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PARTE OFICIAL.
PRESID EN CIA D EL CONSEJO DE M INISTRO S.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
interesante salud.

SS. AA. RR. la infanta Doña Luisa Fernanda y su 
esposo el Duque de Montpensier salieron ayer para Fran
cia a las seis y inedia de la mañana.

PARTE NO OFICIAL.
N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S .

ITALIA.
Roma 8 de Octubre.

E l cardenal Gizzi ha dirigido á las principales autoridades 
de los Estados pontificios la siguiente circular:

•limo, y limo. S r .: Las manifestaciones de júbilo que hasta 
el dia se han hecho en las poblaciones de los Estados pon
tificios para celebrar la exaltaciou y los actos del nuevo Pontífi- 
ce Pió IX., nuestro clementísimo Soberano, han podido dar á 
conocer cuán grande es la alegría que á todos ha causado su faus
to advenimiento. El júbilo de los pueblos provoca el del Sobera
no y su Gobierno: el augusto Pontífice se ha sentido vivamente 
conmovido al presenciarle. Sin embargo, su alma dispuesta siem
pre á preferir á su propia gloria la verdadera felicidad de sus 
súbditos, siento al par de tanto gozo alguna aflicción , reflexio
nando que estas fiestas son producto de contribuciones voluntarias, 
y no puede consentir que por él se agraven los gastos del pueblo.

El Padre Santo vé también con dolor que , abandonándose á 
este entusiasmo las poblaciones enteras, descuiden las faenas do
m ésticas, de que, según las clases á que pertenecen, sacan lo 
necesario á su subsistencia, y su paternal corazón se aflige 
mas con esta doble pérdida tan perjudicial á una parte de 
sus amados súbditos. Quiere su Santidad que se ponga término á 
estas demostraciones dispendiosas; que cada cual vuelva al ejerci
cio de su profesión, y que todos aguarden con confianza las dis
posiciones en que el Gobierno se ocupa para bieu del Estado.

V. S. I. se apresurará á hacer públicas estas intenciones del 
Padre Santo, paiticularm ente en las ocasiones en que se solicite 
de las autoridades municipales , ó cualesquiera o tras, permiso 
para celebrar nuevas fiestas * ó llevar de ciudad en ciudad nu 
merosos grupos de gente. Si se hubiesen realizado ya en alguna 
parte colectas para dichas tiestas , y 110 se creyese posible devol
ver á cada suseritor la cuota por él sum inistrada, estas colectas 
podrán ser útilmente empleadas para atender á la subsistencia 
del pueblo durante el iuvierno por medio de algún trabajo de 
utilidad pública.

De esta manera tendía su Santidad un doble consuelo, cono
ciendo por una paite la obediencia de sus súbditos ú todos sus 
deseos, y viendo por otra destinarse al socorro de los indigentes 
lo que se ha|óa.^cépurado para honrar su. nombre de una maue- 
jra inas brilianife tal vez, pero menos digna y lisonjero para él 
que las bendicioucs de ios pobres.» (Corr. de la Gironda.

FRANCIA.
P arís  18 de Octubre.

E l Gobierno provisional de Ginebra ha recibido de los Go
biernos de V au d , Berna y Argm ia , que son del mismo color 
político, seguridades naturales de simpatía*

Empie&ió á manifestarse divergencias de opinión entre los 
miembros del partido radical con motivo de lu línea de coih 
duela que flobe seguirse después de la victoria.

El diario del nuevo Gobierno , la Revista, se ve ya eu la ne
cesidad de combatir al órgano anónimo y avanzado del Foto P o
p u la r . ((Correo del A in .)

Se lee en un periódico inglés :
La resolución adoptada por el lord lugarteniente de Irlanda 

ha dado por resultado el impedir á los grandes propietarios se 
reúnan en comité nacional como lo solicitaba O ’Connéll. Esta re 
solución nada deja que desear en el momento .actual, y quita 
odo pretextos á una reunión que únicamente podía m otivar la

¡

necesidad de remediar los padecimientos del país por medios mas 
efici>c(S que la aplicación del labour-rate-act. Al adoptar bajo su 
responsabilidad decisión tan gravl*, y traspasando los límites tra 
zados por el acta del Parlam ento, el lord lugarteniente ha dado 
muestras de inteligencia y valor.

Los gastos considerables que proporcionarán á. los desgracia
dos habitantes los medios de ganar pan para sí y sus familias se 
convertirán en provecho de los propietarios, porque lodos se apli
carán á mejorar las tierras cultivadas, ó á la explotación de los 
terrenos improductivos. Cualquiera otra especie de trabajos pú
blicos tenia sus inconvenientes. Los caminos de h ierro , la aper
tura de caminos no aprovechaban inmediatamente mas que á un 
distrito , al paso que los distritos vecinos, y con particularidad 
los propietarios, tienen que soportar la carga de todo el gasto. 
A hora, al propio tiempo que el alivio del pueblo , principal ob 
jeto de los adelantos de fondos hechos p o r‘la Inglaterra, se conse
guirán ventajas permanentes con la ejecución de trabajos, cuyo 
coste pesará sobre cada propietaiio en proporción de las utilidades 
que reporte. Eu Inglaterra , en donde los condados adelantan los 
capitales, los piopietarios pagan el Ínteres, y se indemuizan con el 
aumento de sus rentas. Todo pues queda reducido á una interven
ción del Gobierno en lu administración de las fortunas privadas.

Las medidas adoptadas por el lord lugarteniente con el fin 
de acelerar la ejecución de los trabajos han tenido por resultado 
calmar uu tanto las inquietudes, y la tranquilidad se va resta
bleciendo poco á poco.

Escriben de las orillas del Elba en 9 de Octubre:
La últim a manifestación acerca de las operaciones hachas de 

mancomún por las tres grandes Potencias del Norte , con moti
vo de la sublevación polaca , será una unta colectiva á los Gabi
netes de*Paris y Londres, eu la cual darán una respuesta cate
górica á las preguntas que se les han dirigido por estos dos Ga
binetes. Esta contestación no será extensiva á mas suceso que á 
la ocupación de Cracovia, en atención á que solo se hoce refe- j 
rencia á los tratados de Viena. Lo ocurrido en el gran ducado 1 
de Possen y la Polonia rusa pertenece á la política interior de 
los tres Estados , y ningún Gobierno extrangero tiene derecho á 
pedirles cuenta de ello. Personas bien informadas aseguran, que : 
la nota está concebida en términos propios para que das Poten
cias constitucionales queden satisfechas, y puedan considerar la 
cuestión polaca como arreglada por algún tiempo.

(Corresp. de Nuremberg*)

Acaban de publicarse . por el Gobierno inglés las cuentas de 
ingresos del año que termina en 10 de O tubre de 1846. O fre
cen estas uti aumeuto de 50 millones sobre el producto del año 
1845; y sobre el último trim estre , comparado con el correspon
diente del año auteiior , presentan el aumento de 14 millones.1 
Estos aumentos son debidos al impuesto sobre los líquidps, al 
territorial y á la renta de correos: las diminuciones pesan sobre 
dos capítulos; las aduanas y las posesiones de la corona.

E n los diarios ingleses del 13 de Octubre se lee lo si
guiente:

Hemos recibido noticias del Gibo de Buena Esperanza. Las 
tropas á las órdenes del coronel Somerset han conseguido alcan
zar á los cafres en el rio Kye. Un choque nu*y vivo se ha veri
ficado 110 obstante sobre la orilla nqnierda de este rio. Los ca
fres han sido derrotados, perdiendo un gran número de hombres 
y 5000 cabezas de ganado. Nuestra pérdida por fortuna ha sido 
insignificante. Sir Andrés Strokeustron y el coronel Haré estaban 
en los montes A m atóla, donde se dieron algunos choques san
grientos en que perdieron los cafres 150 hombres. El enemigo se 
retiraba gradualmente hacia las m ontañas, donde las tropas in 
glesas no podían menos de hallar dificultad pitra seguirlos. Se 
aseguraba que se habia oido un fuerte cañoueo en la dirección 
tomada por sir A. Strokeustrou. El próximo correo nos traerá sin 
duda la noticia de una batalla decisiva. (Debuts*)

PORTUGAL.
Lisboa 15 de Octubre.

D e  todas partes continúan llegando las noticias mas gratas 
para la causa del orden, y todo infunde esperanzas de que en bre
ve se hallará restablecida en todo el reino la seguridad y el res
peto á la auUnidad legítima.

En Oporto pudieron todavía algunos agitadores, generalmen
te de la clase müs ba ja , armarse y apoderarse de la persona del 
duque de Terceira , conduciéndole al castillo de Foz con vario* 
de los caballeros que le acompañaban. Los'ciudadanos honrado: 
haa visto con horror semejante atentado, y la poca fuerza qu<

habia en la ciudad manifestaba cierta efervescencia que infurt* 
dio el terror en el ánimo de los rebeldes.

Todos los que seguían al duque gozaban de perfecta salud, 
y no hay el mas mínimo recelo de que sean m altratados, /ha
biendo colmado por otra parte la indignación de todos los am i
gos de la patria el haber sido posible que en una ciudad tan 
valerosa como Oporto, en el mas distinguido campo de batalla 
de un mariscal ilu s tre , osase Una plebe desenfrenada estorbar 
siquiera momentáneamente el ejercicio de la autoridad legal , y 
entregarse á excesos lamentables.

En Coim bru, donde casi no existia ninguna fuerza arm ada,
se desenvolvieron los elementos anárquicos , y el marques de
Loulé dirigió á sus administrados una proclama vergonzosa : sin 
em bargo, las comunicaciones unánimes de aquella ciudad prue
ban que ese desorden tem poral, apenas fue promovido y efectua
do por 200 ó 300 hombres despreciables en todo el distrito.

A cada momento se espera la noticia del feliz desenlace de
esta situación; mas si se demorase, el  Gobierno seguirá en mi  
firme propósito de enviar tropas sin pérdida de tiempo contra 
esos puntos sublevados»

Eu toda la Beira B»j a se disfruta perfecto sosiego. O tro tan
to debe suponerse de toda la Bcira Alta eu vista de haber in te r
ceptado la correspondencia los revoltosos de Coimbra.

El barón de Estrerhoz da parte de su llegada á Elvns y de 
hallarse sosegada toda la provincia del .Alen-tejo > y aun la mis
ma ciudad de E vor*, donde se habían esparcido falsos rumores 
de insurrección.T?i ..̂ >¿ríiy>ínniiv ,u  - o «ic c*»ietlo Brinco en
dirección a Abranles, en doude entrará también mañana el regi
miento núnn 11 de infantería. Al mismo punto llegó esta m a
ñana el coronel Lapa con la infantería que estaba en Sautareuu

.U na pequeña guerrilla qué cometió varios 'excesos en las p o 
blaciones s i tu a d a s a fS u r  dé! TájÓ' se halla completamente "dis
persa , y sus, dos gefes están éu poder de la autoridad.

En la capi/yl y  ‘eñ todas las demas provincias del reino, da 
que hay noticias, réiná 'tíf mayor sosiégó^y la convicción liras pro**': 
funda de que la insignificante resistencia arriba mencionada solo 
servirá por sus consecuencias para robustecer todavía mas el trono 
de la Reina y las instituciones de la monarquía.

( Diario del Gobierno.)

La gravedad de las circunstancias nos obliga á variar el pro* 
pósito qué hicimos de permanecer silenciosos. Sin em bargo, noa 
liiuitaremos a referir solamente los hechos,.juzgándolos sin acri* 
monia ni invectivas.

Es sumamente sensible que la voz de paz , de orden y del 
legalidad , proferida por la mas virtuosa Soberana , y escuchada 
en todo el reino con la decidida efusión del reconocimiento y del 
entusiasm o, haya sido desatendida por algunos individuos que, 
sedientos de un mando y. de una influencia qive no pueden ejer«p 
ccr bajo el imperio del orden y de la ley, han promoví lo la dejf*, 
obediencia, la rebeldía y el atentado de manifestarse en criiq |-; 
nal oposición con los preceptos de su legítima Soberana en arm o
nía y en plena ejecución de los principios consignados en la Car* 
ta constitucional , que con tantos trofeos de gloria nacional de-^ 
bia cautivar los corazones y arm ar en su defensa los brazos cta 
todos los portugueses. Empero semejante atentado será de efime- 

Ira  duración, y solo podrá Servir para tparcar la traición y la 
ignominia de los pocos que en vano pretenden ennegrecer la bri* 
liante existencia política que la historia*' señala á la invicta ciu* 
dad de Oporto y á la ilustrada ciudad de Coimbra.

No cabe que la gran mayoría de la nación , fiel á su Sobe* 
rana y al pacto político que tan tencizmente sustenta, toleré la 
aberración de una pequeña parte de sns conciudadanos. No cabo 
que el; valeroso ejército portugués, deje destruir por manos par
ricidas. lav frutos de su valor n unca excedido, de su lealtad y dé  
sus gentilezas, reconocidas á la faz de Europa y del mundo en* 
tero como blasón de honra y trofeo de gloria nacional.

Los hombres de prestigio, los gefes y soldados son todavía 
los mismos, temidos é invencibles; y si solo un nombre inm ortal 
• Reina y Carta* basta para lanzarlos á la pelea , otro se unurt* 
cia , que defendiendo las prendas mus sagradas que pueden exis-r 
tir sobre la tierra , se colocará al frente del valiente ejército por
tugués, y conseguirá con su ayuda la derrota de cuantos se l«t 
opusiereu.

Teman los iocautos la venganza divina y los debefes de U 
sociedad.

A nadie puede engañar quien no ha sabido disfrazarse»
Los programas de sus asociaciones, revolucionarios y anár

quicos , están manifiestos en sus proclamas de boy, y ni aun si
quiera piensan los insensatos que el trono tan excelso de una 
Reina, la causa y la existencia de una nación histórica constitui
da en Emropa no se aniquilan ni.se destruyen impuueinente por 
la oligarquía á la faz de la misma Europa y de las naciones po
derosas que celosamente se oponen a la destrucción de los prin
cipios de su propia existencia y prosperidad. ( Id .)

Se han publicado los siguientes decretos: ^
Siendo ue ¿esa rio adoptar todas las preventivas para



atender al astado actual del país , ha tenido a  bien determinar
lo siguiente:

1? Que sin perdida de 'tiempo se; formen dos .batallones pro
visionales con la fuerza y  organización que tienen los actuales 
batallones de cazadores del ejercito, y  con la denominación de 
1? y 2? batallones móviles fie tiradores, los cuales Jeñdráii suel
do en los casos y  en la forma expresada en el reglamento de las 
milicias extinguidas dé 20 de Diciembre de 1 8 0 8 , mayores y 
■anudantes de tropa dé línea.

2? Que todoé los individuos de 18 á 45 anos de edad están 
obligados á alistarse en los cuerpos'mencionados en el plazo de 
ocho dias , contados desde la publicación del presente decreto eti 
'e l  Diario del Gobierno.

3? Solo quedan exceptuados los militares de graduación, los 
eclesiásticos,- seculares y regulares , los médicos, cirujanos y bo
nica i ios , los magistrados y los empleados públicos.

ídem  18.

P or las comunicaciones de Tos Sres. comandantes de los ba
tallones Nacionales consta que hoy, prim er dia del alistamien
to ,  se bao inscrito 1 3 i7 voluntarios. (Jd.)

Tornemos la satisfacción de anunciar que lioy acordó la jiinta 
general del Banco de Lisboa, por una mayoría de 84 votos con
tra 4 ,  facilitar al Gobierno de S. M. un empréstito de 300 mi
llones de reís. Este acontecimiento es de suma importancia, co
mo fácilmente se deja conocer. ( / d.)

NOTICIAS NACIONALES.Gíjon 16 de Octubre.

Grandes funciones se están preparando encesta población para 
festejar el; doble enlace de S. M. y A. La fábrica,de cigarros va 
á levantar una perspectiva gótica da la altura y extensión del 
edificio, colocando á mas eu la plazuela que este tiene delante 
árboles y castillos de fuego trabajados al efecto por un distin
guido pirotécnico.,La aduana también prepara trasparentes, sien
do solo el S bí administrador el que costea ios gastos de ilum ina
ción, trasparentes El Sr. brigadier gobernador de esta plaza 
coji todos los demas gefes.y oficiales que Ja guarnecen habían de- 
ter minad a dar jm  brillautej baile; pero no. podra verificarse por 
habérseles negado el local que al efecto habian pedido. ( / / . )

Zamora 17 de Octubre.

E l dia de hoy y siguientes 18 y 19 son los designados para 
las fiestas públicas con motivo del enlace de S. Sí. Eu el primero

— <W<uibrirá al toque do marcha Real por . las bandas 
de música m ilitar y e l repique u e T as campanas ei icua iu  m»-
S. M., que estará colocado en íás galerías cíe Tas casas consistoria
les: fiabrá t e  Deúñi , comida á los pobres y socorros á los uece- 
siiados, corrida de novillos e iluminación.

El segundo día habrá cucaña, gran parada de las tropías d é la  
guarnición , socorro á los pobres, y  novillos.

El tercero habrá también novillos con un foro de muerte, 
fuegos artificiíjes y baile dé etiqueta en el teatro, (Id.)

A licanle 18 de Octubre.

Programa de las funciones con que la ciudad de Alicante 
solemniza en lqs dias 25, 26 y 27 del mes .de Octubre 
de 1846 el feliz énláce de S. M. la Reina nüéstra Se
ñora (Q. D. G.) con su augusto Primo el Sermo. Señor 
Infante D. Francisco de Asís María, y el de la Serenísi
ma Sra. Infanta Dona María Luisa Fernanda con S. A, R. 
el Duque de Montpensier.

Bia  24.

A las once de la mañana se anunciarán las funciones por 
medio de un bando, qué se publicará con la mayor solemnidad.

A las oraciones de la tarde habrá repique de campanas con 
el mismo objeto.

Día 25 .—Función del ayuntamiento.

Al amanecer habfcí repique general de campanas, y la mú
sica con las bandas de la guarnición pasearán la ciudad tocando 
la diana. Las casas consistoriales estarán adornadas, y colocado 
bajo dosel el retrato de S. M. También lo estarán las lápidas de 
la plaza de la Constitución y de Isabel II.

A las nueve y media de la mañana , todas las autoridades, 
corporaciones y personas notables, que serán previamente convi
dadas, se reunirán en las casas consistoriales, y se dirigirán á la 
santa iglesia colegial, en la que después de la misa mayor se can
tará un solemne Fe Deüm. Concluido éste acto religioso, volve
rá toda la comitiva á la casa de la ciudad, y  el Sr. presidente del 
ayuntamiento descubrirá el re tra tovde S. M. Acto continuo se 
trasladará la comitiva á la plaza de la Gapstitucion, en cuyo 
centro se colocará la primer piedra de la fuente que pretende Ja 
corporación levantar en grata conmemoración de las Regias 
bodas.

Se mejorará el rancho de las tropas de la guarnición, y se so
correrá á un determinado numeró de pobres' dh  la capital , dán
dose una decente limosna á los establecimientos de beneficencia.

Por la tarde habrá tofos de cuerda, y tocará la música fren
te de las casas consistoriales hasta el anochecer. Por la noche ha
brá fuucion en el teatro qpe estará completamente iluminado, 
fuegos artificiales, y concluidos estos volverá á tocar la música 
ha-sta las once, eu que se cubrirá el retrato de S. M.

Un piquete de la guardia ¿Tvif custodiará durante todo el 
dia el retrato de S. M.

En las noches de los dias 29 y 3 Í  habrá baile en ios salo
nes de la casa consistorial.

Dia '¿LQ.—Función de la guarnición.

Al toque de diana romperá una salva de artillería, y la banda 
de tambores y cornetas tocará por las calles una hora anunciando 
la festividad.

A las once de la mañana, reunidas las corporaciones civiles en 
la casa del comandante,militar de la plaza, á quienes se les in 
v ita rá , se dirigirá el cortejo al cuartel de San Francisco con el 
objeto de descubrir el retrato di; S. M ., que será custodiado por 
una guardia de capitán de 40 hombres.

La fuerza del regimiento de infantería de Galicia con la ma
rina nacional figurarán un desembarco y toma de la plaza, ha
ciendo salir al mar todos los buques necesarios , y  haciendo ju 
gar las baterías que defienden el punto, cuya operación . será d i
rigida por su comandante D. Antonio González, y concluido , lu 
matrícula ejecutará en el puerto varios juegos y suertes de cuca
ñ a , pasando la tropa á comer un abundante rancho.

A las ocho de la noche se iluminará la fachada del cuartel 
dé San Francisco y los varios reverberos que tiene dispuestos la 
matrícula nacional en el Malecón y el M uelle, á cuya hora to
cará la música varias piezas escogidas.

A las nueve de la misma noche se principiará á disparar una 
Cuerda de fuegos artificiales del mejor gusto.

Con motivo de solemnizar cual corresponde tan fausto acon
tecimiento, se dará una comida á los pobres presos de; la cárcel 
y una limosna á los tres establecimientos de beneficencia de esta
conilaL--------------    • _______ _

Dia 27.— Función de las corporaciones civiles\

Al amanecer repique general de campanas y diana por las 
calles como en los dias anteriores; cuatro dulzainas harán des
pués un pasacalle por toda la población.

A las diez, reunidas todas las autoridades, corporaciones y 
personas convidadas al efecto en el gobierno político, se descu
brirá el retrato deS . M., tocando la marcha Real la música y la 
banda de tambores de la guarnición.

Sé dará én seguida Un vestido completo á cada uno dé los 
i 2  pobres mas necesitados de las dos parroquias; se repartirán 
120 limosnas á igual húmero de pobres designados también por 
los curas párrocos; se dará de comer á los presos de la cárcel y 
confinados, y un donativo de 1000 rs. á los establecimientos de 
beneficencia.

Acto continuo se di igirá toda la comitiva al paseo de la 
R eina , y  se empezará la importante mejora que el comercio de 
esta plaza ofrece hacer en él, colocando un respaldo de fierro en 
los bancos del mismo: también se colocarán en dicho paseo otros 
tantos faroles como los que hay en la actualidad.

A las tres de la tarde se alcanzará el premio de Í60  rs. de 
valor que habrá sobre una cucaña colocada en la plaza de la 
Constitución.

A las cuatro se rifarán en los balcones del gobierno político 
12 lotes de 160 rs. cada uno entre las operarías de la fábrica 
de tabacos de esta capital.

Por la noche estará el teatro ilum inado, y á las nueve prin
cipiarán las danzas al estilo del pais, que durarán hasta las ouce, 
en cuya hora se cubrirá el retrato de S. M,, custodiado duiante 
todo el dia por un piquete de la guardia civil.

En los tres dias habrá iluminación en lodos los establecimien
tos públicos, que estarán vistosamente adornados.

Buitrago 20 de Octubre.

Ha llegado á esta villa á las dos de la tarde S. A. el Duque 
de Aumale. Tomó un ligero almuerzo , y á las tres salió para 
Aranda, en donde seguirse dice pernoctará: mañana fo hará en 
Vitoria, y pasado entrará en Francia. El mismo dia se espera lle
gue á esta población S. A. el Duque de Montpensier, acompañado 
de su augusta esposa. ( ti.)

Alcalá de Henares 20 de Octubre.

El dia 18 del corriente tuvieron lugar en esta ciudad los 
festejos por los enlaces de S. M. y A. El ayohtam íento, reunido 
én la casa consistorial eou las autoridadesreClésiásticas civiles 
y. militares., ge fes y oficiales de los regimientas de caballería de 
A lcántara, Pavía y partida de Mafia C ristina, colegio de equi
tación, oficiales de reemplazo, retirados, empIeados% todos los 
demas convidados notables de la ciudad , se dirigieron á la san
ta iglesia de San Justo y Pastor, única magistral de España, 
donde tuvo lugar una solemne misa y Te Deum con asistencia del 
ilustre cabildo y usía inmensa concurrencia: concluido este, r e 
gresó la comitiva á la casa de ayuntamiento , donde se sirvió 
un espléndido banquete, durante el cual permaneció la música 
tocando en la planta baja del edificio: la alegría mas completa 
reinó eil todos los convidados, brindándose indistintamente á la 
Salud de los augustos esposos.

Los vecínós tuvieron cubiertos sus balcones durante el dia 
con vistosas colgaduras, y  llegada la noche se iluminaron al to
que de campanas : la casa de ayuntam iento , adornada de eolga- . 
duras y vistosa iluminación con el retrato de S. M ., bajo un mag
nífico pabellón, fue por lo mismo el punto de mas atención y 
mas agradable por la permanencia de la ínúsiea tocando'' hasta 
las ocho de la noche, hora en que el ayuntam iento y convida
dos pasaron al teatro, que se hallaba ilum inado, dando lugar á 
la representación que la sociedad de Cervantes dhpuso en obse
quio á SS. MM. y AA. por los festejos de este dia. (Id.')

MADRID 2 5  DE OCTUBRE.

Ayer por la m añana  salió de esta corte con direc
ción á Francia S. A. II. la Serma. Sra. Infanta Doña 
Luisa F ernanda en compañía de su augusto esposo el 
Duque de Montpensier. El pueblo de Madrid , la España 
entera derram aría amargo llanto por esta separación si no

bidlaiy jóvini P rincesa , 
objeto del cariño dé t o d o s ^ á  Reina nuestra Señora 
p iará eri lo posible su justo dolor pensando en la ' felici
dad que' tan fausto enlace asegura á su amorosa Hermana, ' 
á su tierna compañera de la niñez, á quien sobran p ren
das para captarse desde luego el amor de la ilustre fami-^ 
lia á que se ha enlazado. También la Francia se dispone» 
á recibir y á festejar d ignamente á la augusta S e ñ o ra 5 
que á sus merecimientos personales reúne el de ser H e r - . 
m ana de la Reina de Castilla.

Nosotros creemos firmemente que enmedio de los 
placeres que la aguardan,  S. A. no olvidar;! un iristím- 5 
te á la nación generosa que defendió heroicamente su 
cuna ,  ni á los nobles corazones que por su dicha hacen  
fervientes votos al cielo. !

NECROLOGIA.

L ord C arlos M etcalfe .

Hace poco ha muerto lord Carlos Metcalfe , antiguo gober
nador de la Jam aica, y posteriormente gobernador general del 
Cañada. La vida de e¿te hombre eminente o trece una excepción;
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LA BATA DEL BARON HORACIO.

III.
(Concfusion.)

A inedia noche llevó Mmé. Dupuis á su hija á la cámara 
hupcial. En el momento en que? ya se creyó in ú til, besó en la 
frente á Alheñáis diciéndola con énfasis:

—Hasta mañana , señora baronesa.
En seghida fue á acostarse, despertando á Mr. Dupuis que 

dormía profundamente para hablarle de su hija la baronesa.
Alheñáis por su parte se quedó dormida esperando á su ilus

tre esposo , quien tardaba mas de lo regular.
Unos golpecitos dados á la puerta de su habitación la des

pertaron de repente, quedando asombrada al ver que era ya 
Lien entrado el dia.

Abrió quedito la puerta la discreta Mírle. D upuis, y penetró 
de puntillas en Ja habitación.

—¡Cómo! dijo con Sorpresa , ¿ha salido tu marido el barón?
—y Mi marido! y Si no le he visto!
—/Desde cuando?
—Desde el baile, repuso Athenais haciendo una mueca. Tal 

vez se habrá quedado en su habitación si safio algo cansado.
—Es imposible, hija mia.
— Pues no sé mas.
—Pues yo iré á averiguarlo, dijo Mme. Dupuis llena de 

cólera.
 ̂ Poco después oyó Athenais un ruido ex traño , y  al mismo 

tiempo la pareció oir gritos de espanto. Llamó á la campanilla 
para saber qué ocasionaba aquel estrépito; pero nadie se presen

tó. Alarmada con aquella novedad, quiso salir de la cama; pero 
reflexionando que no era conveniente que una baronesa se levan
tase sola , esperó á que fuese su camarera.

Todos los habitantes del castillo, excepto Athenais, acudieron 
á lós reiterados gritos de Mme. Dupuis.

La causa de aquel tumulto era ni mas ni menos el haber en
contrado al barón Horacio envuelto en una magnífica bata , ador
nada de pieles, muerto en un canapé.

La noticia de tan funesto acontecimiento llegó hasta la viu
da , quien al principio se mostró muy afligida; pero como «al ca
sarse con el barón habia pensado mas en el título que en el indi
viduo, su pesar fue de corta duración, pensando qne al fin siem
pre quedaba baronesa.

Las brillantes fiestas preparadas en el castillo se cambiaron 
en fúnebres ceremonias, eu las que Mr. Dupuis desplegó un lujo 
y una magnificencia diguos de su fortuna, de su orgullo y de su 
yerno.

Los aldeanos no vieron en aquel acontecimiento mas que un 
castigo del cielo y el efecto de la maldición de Dubois y de su 
muger contra el seductor de su hija Teresa.

Mucho tiempo hacia que deseaba Athenais dejar la provincia 
para fijarse definitivamente en Paris, y en aquel acontecimiento, 
encontró un pretexto para realizar sus mas ardientes deseos. Co
mo que el castillo hacia parte de su dote, manifestó á sus parien
tes Jo penoso que la seria pasar el tiempo de luto en-aquella re
sidencia.

Mr. y Mme. Dupuis creyeron acertadas las observaciones de 
su hija, y fueron á instalarse con eíla en Paris.

Diez y ocho meses después cambiaba la baronesa su nombre 
por otro mas vulgar, pero elegido por su corázon. Asi pues,, á 
pesar de su padre, y principalmente de su m adre, que veia con 
pena que renunciase su hija el* título de baronesa, dio.su mano 
á Mr. Ressac.

La espléndida morada en que el primer matrimonio de Alhe
ñáis habia tenido tan extraño resultado liabia quedado*confiada 
á un conserje. Aquel hombre , que participaba de las ideas deí 
vulgo sobre la muerte del barón Horacio, se Libia apresurado 
á cerrar la habitación del barón en seguida,que sus ames par
tieron para Paiis. A tanto habla llegado la superstición, que ha-* 
bia quedado abandonada aquella parte deí edificio, cuando dos 
años después se decidieron los huevos esposos y Mr. y Mme. 
Dupuis á pasar el buen tiempo en aquella residencia.

Mr. Ressac, que habia vivido mucho tiempo en las colonia^ 
tenia un mono de Ja especie de los mayores. Fahio (este era su 
nombre) tenia el privilegio exclusivo de servir á su amo á la 
mesa. De pié, detrás de su silla, con lu servilleta al L azo, nin
guno mudaba los platos ni echaba de beber á Mr. Ressac mas 
que é l, cumpliendo con su encargo con hola ble destreza. Si a l
gún criado quería suplantarle en sus atribuciones, Fahio le en
señaba'una fila de-dientes' que no le dejaban ganas de VdNer á 
entrometerse en negocios ágenos.

Por supuesto el mono favorito no podía .fa lta r en el Viaje- 
Como que siempre habia estado encerrado, todo el tiempo que 
Libia permanecido en Paris, experimentó la satisfacción de un 
prisionero a quien se devuelve la libertad. ‘Asi pues, apenas lle
go ul castillo, cuando se puso á recorrer con alegría los jardines 
y los bosquecillos. Tanto se entretuvo con sus gallos y  sus ruo> 
nerías que se le olvidó completamente su servicio habitual. .Las 
ocupaciones propias en un dia de llegada hicieron también que 
sus amos no se acor'daSern de é l ,  de modo que llegó la noche sin 
que hab ióse hubiese decidido á volver á su puesto.

Pero si las frutas que se habia comido le hicieron olvidar la 
hora de la comida , no sucedió lo mismo con la de acostarse. 
Fabio era muy friolero, y hacia mucho tiempo que habia perdi
do la costumbre de dorm ir en campo raso. Aproximóse pues al 
castillo con la intención de buscar un abrigo; pero la desgracia



bastante rara de la regla general que , especialmente én Ingla
terra^ establece q n e  las altas fHiieianes del Estado no sean con- 
fV-j Idas, sb¡o á hombres q u e  liaban obtenido alguna reputación 
t.«5 la carrera parlam entaria .  Lord Metcalfe no fue miembro de 
Ja C ámara de los Comunes, ni tuvo üna participación directa en 
los trabajos de la de los Lores. Solo sus talentos diplomáticos le 
e levaron al importante pnesto que ha ocupado con tanta distin
c ión , c u a n d o  la muerte le arrebató á su pais y á stts amigos.

La familia de lord Metcalfe se estableció en» Irlanda despltcs 
de la revolución- de i 688 ; era en esta época su representante 
Teófilo Metcalfe; se lijó en Dublirt y se dedicó al com ercio, ejer
ciendo ( teta profesión con algún exilo. Su hijo Tomas abrazo la 
carrera de las armas; pero la abandonó pronto para contraer 
matrimonio. Otro Tom as, hijo de este, entro al servicio mi llar 
en. la compañía de las Indias Orientales, habiendo obtenido des
pués de algún tiempo el cargo de director de esta compañía , y 
el título de baronet en 1802. En 1782 habia Casado con husana 
Sofá Debonaire, viuda del mayor Smith, de la cual tuvo dos hijos. 
A Í fallecimiento de Tomas M etcalfe, ocurrido en 1819, su hijo 
mayor Tooíilo Juan sucedió cu el título de baronet; pero como 
acaeciese la defunción de Teófilo en 1822 sin dejar hijos varo
nes, recayó el título en su hermano Carlos T eófilo , cuya lno- 

rafia vamos a bosquejar.
Este h o m b r e  distinguido nació el 30 de Enero de 1785. 

El 13 de Octubre de 1800 pasó al servicio civil de la compañía,
V díjó  la Euiopa cuando contaba 13 añosMe edad. En esta épo
ca su educación era la consiguiente á su rango, y al emprender 
el viaje á la India tenia aquellos conocimientos que por lo ge
neral adquieren los jóvenes ingleses dedicados á las mas elevadas 
carreras del Estado: esto, unido á la mas feliz disposición y á 
un conjunto de circunstancias favorables, bastó á conquistarle 
un lugar distinguido entre los hombres extraordinarios de ín - 
«Ha térra. Ya desde el principio manifestó cuánto podia. esperarse 
de el en lo sucesivo, pues sus progresos fueron tan rápidos que 
á la edad de 16 afiós le vemos nombrado subsecretario del resi
dente cóusu] ingles cerca dé Dowlut R ow  Scindiah. El 4 de Oc
tubre de 1882*‘pasó á: desempeñar el mismo empleo en las ofi
cinas del secretaricr en gefe; menos de siete meses después en las 
del gobernador general, y ál principio del año de 1806 en las 
d e g e n e ra ! en. gefe de las fuerzas de S. M. Británica en la In
dia. El 15 de Agosto del mismo año fue nombrado secretario 
del cónsul ingles en Delhi; el 29 de Agosto de 1808 enviado 
á L abore  con el objeto de. anunciar al Mahah, bajá Rungeet Singh, 
que el Gobierno ingles habia tomado bajo su protección los Es
tados Si lis , situados entre la Sutledge y la Jamaica, acerca de 
les que abrigaba Ruugict Singlema proyectos ambiciosos. Cuan-, 
d-o ?e le cometió esta misión delicada no tenia Metcalfe mas 
que 22 años, y el modo con que la desempeñó prueba que no 
se habi,» cometido un error al enviarle á tratar con un Príncipe 
célebre en el Oriente por sus talentos diplomáticos.

En los 10 años que siguieron á aquella m isión, Cárlos M el
ca í fe coi.tinuó avanzando en la carrera que habia escogido. El 15 
de Julio de 18(J9 fue nombrado diputado secretario del gober
nador general: en Mayo de 1810 ministro residente en la corte 
de Dowlut Ro/vv Seiudíah , y en el mes de Febrero de 1811 mi
nistro residente en Delhi: el 29 de Enero de 1819 fue nombra
do secretario general del departamento secreto y político de la 
India y ' secretario particular del gobernador general; y final
mente, en 26 de Diciembre de 1820 fue ministro residente er 
H ybradad, corte de Nizain , donde permaneció hasta 1 8 2 3 , ei. 
que el nial estado de su salud le obligó á abandonar su puesto y 
volver á Calcuta. Según hemos dicho, en 1822 sucedió á su 
hermano en el título de baronet y  en los mayorazgos de su fa
milia.

Restablecida su salud, volvió en 1835 al servicio activo, y 
en Agosto fue. nombrado residente y comisario civil en Delhi , y 
agente dtl gobernador general en Rajpootana. El 24 de Agosto 
de 1827 fue miembro del consejo supremo y presidente de la d i
lección de rentas Qb ard c f  revmu,e)\ en 1828 diputado y gober
nador de Foi t-W illiam . El celo y talento con que desempeñó 
«•stos destinos fuerou de tal modo juzgados por el gobernador in
gles y los directores de la compañía que en Junio de 1834 se 
le aseeudió á la presidencia de Agrá.

Con motivo de su salida paca el nuevo gobierno, lo mas 
selecto de la pul)laVion de Calcuta le ofreció un banquete, al que 
¿asistió lord W illiam  Bentinck, gobernador general de la India 
entonces: este propuso un brindis á sir Cárlos M etcalfe, y con 
este motivo declaró que, tanto en el trascurso de su vida publi
ca como en el de su vida privada, jamas habia encontrado un 
hombre cuya integridad, talento y amor al pais fuesen compa
rables á los de sir Cárlos, que tanto respeto y admiración le ha
bían causado.

Al año siguiente sir Carlos Metcalfe fue llamado á un pues
to mucho mas importante que todos los demas. El 5 de Febrerc

de 1835 se le-encargó provisionalmpnje la plafca de gobernador 
general que habia dimitida Iñrd Bénlinck , y lá desempeñó hasta 
el 28 de Marzo de 1836, época en que llego lord Aucídand , su
cesor de lord Bentiñck.

En este corto período, sir Cárlos Metcalfe sé distinguió en su 
administración por muchas medidas importantes, entre otras la in* 
troduccion de un sistema monetario uniforme para todas las pre
sidencias y la abolición de todas las trabas que pudiesen coartar 
la libertad de imprenta. Esta última medida lúe tan popular 
que todas las ciudades de la India inglesa celebran todavía su 
aniversario con un banquete público, que se llama comida de la 
prensa.. Esta medida tan útil para la India lúe igualmente 
aplaudida en Europa, donde no dejó de hacer sombra á los d i
rectores de la compañía, é influyó de Un modo notable en que 
estos señores se íeiirasen del servicio. Hallándose vacante el go
bierno de Madras, la voz publica designaba a sir Carlos para 
desempeñarlo; pero la compañía, deseosa de darle Una prueba de 
descontento , nombró á otro para dicho destino.

Resentido sir Carlos como no podia menos de la injusticia que 
se le hizo, manifestó intenciones de retiiarse del servicio y re
gresar á Europa. Apenas se supo esta noticia en Agrá, cuando 
todos los habitantes dieron públicos testimonios de sus simpatías 
á sir Cárlos y del pesar que su pailida les causaba. Le dieron 
muchos festines , le hicieron varios regalos, le ofrecieron mag
níficas piezas de plata labrada; en uiia palabra, hicieron todo lo 
que los ingleses acostumbran hacer cuando tratan de dar a un 
conciudadano pruebas de adhesión y respeto. Abrieron ademas 
una suscripción pública para elevarle una estatua , que todavía 
boy es el principal monumento de Agrá, y tiene escrita al pie 
una larga enumeración de los servicios prestados al pais por sir
Cárlos Metcalfe. > ,

A pesar de todo, sir Cárlos dejó el servicio de la compañía, 
y  según habia anunciado, se embarcó para Inglaterra el 11 de 
Febrero de 1838. A su llegada , deseoso el Gobierno de mostrar
le su poca coníormidad con los directores de la compañía , le eli
gió gobernador de la Jamaica en reemplazo de sir Lionel ^milli. 
Debemos recordar que aquella época era muy crítica para los 
que eran llamados á dirigir los negocios de las Indias Orienta
les. Acababa de pasar al Parlamento el acta de emancipación de 
los nebros; y los colonos , que consideraban como hostil esta m e
dí da, manifestaban públicamente su descontento , y hasta hicie
ron tentativas, que si bien no tuvieron resultado, exigieron me
didas enérgicas quedas reprimiesen. En la Jamaica, la asamblea 
legislativa llegó hasta el extremo de suspender sus trabajos; y 
cuando fue'nom brado sir Cárlos Metcalfe, ningún síntoma indi
caba que este estado auormal de cosas hubiese de terminar

P1°S in  e m b a r g o ,  poco tardaron en sobrevenir cambios favora
bles. La llegada de sir Garlos hizo renacer la paz y  la tranqui-
lidad. .

Su franqueza, su va lor, el ascendiente que l e ‘ prestaba su 
larga carrera administrativa y su experiencia le granjearon la 
benevolencia de los naturales del pais y  las felicitaciones de sus 
conciudadanos de Kesingtón y  de Londres. Después de dos 
años de permanencia en la Jam aica, sir Cárlos se vio obligado, 
por falta de salud , á pedir que se le llamase á Europa; y en 
efecto, abandonó la Jamaica en 1842. Fue tal la memoria que 
d e jó , y los sentimientos que habia inspirado á los naturales de 
la isla , que dos años después se le erigió una estatua en Spa- 
nick-Toson.

Algunos meses de reposo en Inglaterra dieron bien pronto a 
sir Cárlos Metcalfe las fuerzas necesarias para entrar nueva- 
mente en el servicio de su pais. Pero entonces los conservado
res estaban en el poder, y sir Cárlos era w igb j sin embargo, 
sír-Roberto Peel conoció de tal manera la necesidad en que es
taba de enviar al Canadá el mejor gobernador posible que no 
titubeó u n 'm om ento, á pesar de la diferencia de opiniones po
líticas, en ofrecer á sir Cárlos este puesto importante. En tal 
posición , que ocupó hasta principios del prescute a ñ o , se m os- 
tió digno de la elección dei hábil consejero de la corona: mer
ced á su ce lo , á su firmeza, y preciso es confesarlo, á su tacto 
para mantener en su integridad las prerogativas de la corona 
siu debilitar el principio de la responsabilidad ministerial, un 
gobierno tan dificil como el del Ca.iadá llegó á ser para su su
cesor lord Calhear como el de una provincia cualquiera en la 
que reina la uuion , y donde el orden y la legalidad han suce-
dido á la violencia.

En 1845 sir Cárlos M etcalfe, qtie desde 18ob  llevaba la 
gran condecoración de la orden del Baño, fue elevado a la dig
nidad de Par como barón de M etcalfe; pero ya la enfermedad 
que habia de arrebatarlo á su patria se declaraba y amenazaba 
no dejarle gozar mucho tiempo los honores que tan bien habia 
sido merecedor. Esta enfermedad, que según se dice era la afec
ción conocida bajo el nombre de lupus oris , hizo rápidos pro

gresos: lord Metcalfe la combatió por algún tiempo con toda la 
fuerza de su valor moral: al fin debió ceder y  retirarse definiti
vamente de los negocios. Vuelto á Europa á principios de éste 
año fijó sú residencia ctl su palacio de Basingstoke (Hamphshire)* 
Alli murió á la edad de 62 añoá.

Su pérdida, deja entre los hombre,$ de Estado de Inglaterra 
Un Vacío que en mucho tiempo no se llenará.

V A R I E D A D E S

Del Católico tomámo s  las siguientes noticias de estadis
tica religiosa relativas á la Baviera:

Se cuentan actualmente en Baviera siete abadías de benedic
tinos, cuyos religiosos se consagran al santo ministerio y á la 
educación de la juventud , y dos conventos de agustinos que se 
dedican á lus mismas ocupaciones. Lüs fraucLeaiios tienen 43 ca
sas en esta forma: loS recoletos 25 conventos; los Capuchinos 15, 
y  los menores observantes 3 ,  etiyos religiosos solamente se-ocu
pan ert el santo ministerio, ayudando á los curas etí la predica
ción y en todo lo relativo á la ctlra de almas Los carmelitas, que 
se dedican á los mismos oficios que los franciscanos, poseen cuatro 
Casas, de las cuales la principal es la de RatLbona. Los reden* 
turistas, ó sea los clérigos regidores de San Alfonso de Ligorio, 
sirven el antiguo y célebre santuario de mtestra Señora de Alt* * 
OEtlingen, y dan también misiones donde a si se lo piden , lo
grando admirables resultados. Son 43 religiosos, y no tienén maá 
de una casa en Baviera, que es eii la qOe hace cinco años’ se es
tablecieron.

En Baviera solamente hay Un instituto monástico dé hóm* 
breS dedicados al alivio y socorro de los enferm os: ése instituto 
és el español de los religiosos de San Juan de D ios, que én 
inania se llaman hermanos de la Misericordia. En Baviera ttt* 
vieron la fortuna de no haber sido suprimidos én ninguna oca
sión: asi es que poseen todavía sus dos antiguas casus de Néú* 
bóqrg y de Straubing.

En suma, hay en Baviera respecto de institutos monásticos dé 
hombres 36 abadías ó monasterios y 36  hospicios ó prioratos hü* 
hitados por 670 religio>ds.

Las órdenes religiosas de mugerCs son de Cuatro clases t tinas 
que se consagran únicamente á la instrucción y educación de la$ ' 
niñas; otras que se dedican exclusivamente al Cuidado de los en
fermos: las hay también que ejercen á la vez ambas cosas; y por 
últim o, hay también , aunque no tienen maS dé tiii convento, 
las do Santa Brígida, qtle Se dedican á la vida coniéinplativa.

Las primeras comprenden cuatro abadías, de las cítales dos 
son benedictinas y las otras dos beiiUirdasi comprenden ademas 
un convento de clarisas franciscanas; siete conventos dé dom i
nicas; l i  casas de las llamadas señoras inglesas; otros siete con
ventos de franciscanas; dos de salesas; uno de monjas servitas; 
17 casas de las pobres hermanas de las escuelas; y en fin, tres 
conventos de ursulinas; en todo 48 casas destinadas á la educa
ción de las jóvenes.

Los institutos monásticos destinados exclusivamente al socor
ro de los enfermos son de dos clases; á saber : las hermanas de 
la Caridad que sirven 16 hospitales y las hermanas de Sant.v 
Isabel que solo sirven dos. La principal casa de las hijas de< la 
Caridad fue fundada en Munich en eí año 1 8 4 1 , y cuenta én, 
la actualidad 97 hermanas, las cuales Atieuden también á los 
hospitales de Saneti Spiritus y  de San J osé , dedicando á éste 
servició 21 hermanas: por manera que solo en lit capital de Ba
viera se juntan 118 hermanas. Sirven ademas otros 14 hospita
les en las diferentes provincias del reiuo. Las hermanas de San* 
ta Isabel solo sirven dos , y  no cuentan mas de 21 religiosas.

De religiosas que sé dediquen á la instrucción de las niñás, 
y al mismo Üempo al cuidado de los enferm os, solo hay una 
casa en Baviera, y eS de religiosas del orden de San Francisco, 
que son 17. Una casa de la congregación del Buen P a sto r , fun 
dada eii 1839 , se ocupa en la instrucción y conversión de las 
personas viciosas de su sexo, y cuenta otras 17 religiosas. Por 
último, las de Santa Brígida solo cuentan ufta casa que éíi 1 8 4 í  
fue, no ya fundada, sino reconocida por lio haber dejado de 
existir: tiene también, como las anteriores, 1? religiosas.

En sum a, la Baviera cuenta en todo el reino 29 monasté - 
rios ó casas principales de las órdenes religiosas que acabamos d? 
mencionar, y 45 subcufsales ó artejos: en todo 74 institutos m o
násticos de mugeres que contienen uilas 1093 religiosas. Por con
siguiente el total de monasterios ó casas religiosas de tino y  otro 
sexo es de 133.

hizo que todas las puertas estuviesen cerradas. En vano fue que 
diese vueltas y mas vueltas , pues no encontró entrada ninguna. 
Cansado de mirar inútilmente las puertas, levantó la vista y vió 
una ventana abierta. Trepó á un árbol, y desde alli de un brin
co se puso en la ventana, encontrándose en un corredor húmedo 
y deshabitado. Como (pie tenia la costumbre de dormir al abri
go en un tapiz ó una estera , no pudo resignarse á pasar alli la 
n^che, y principió á andar á tientas por todas partes, hasta que 
encontró una puerta entornada. Empujóla, y  se encontró en injia 
habitación cómoda , por cuya razón se decidió á acostarse alli.

IV.

A la mañana siguiente visitaban Mr. Ressac y su muger to
das las habitaciones del castillo, precedidos del conserge, quien 
iba abriendo las puertas.

-  i /Cuando llegaron al gabinete en que el barón .Horacio habia 
¿muerto de una manera tan repentina } vaciló un momento el 
servidor; pero haciendo un esfuerzo, abrió bruscamente la puer

ca , cayeudo en*Tsuelo cuan largo era, y exhalando un triste ge
mido. Mme. Dupuis, que le seguía de cerca , dio también un agu
do chillido , y perdió el conocimiento en brazos de su marido, 
quien , á pesar de sus antiguos servicios militares, vaciló, y por 
poco cae también sin sentido.

E l barón Horacio, muerto dos años hacia, estaba en el mis
mo canapé en que murió envucdto en su bata.

Sin embargo, Mr. Ressac, ya repuesto del primer sobresal
to , y  menos intimidado que los otros por no haber asistida á la 
primera parte del drama , se adelantó al canapé.

A la exclamación que le arrancó la sorpresa , volvió á abrir 
ios ojos Mine. Ressac, levantóse el conserge, y  fueron á ver qué 
era. Fabio, el mono querido, estaba arropado en la bata; pero 
estaba muerto como el barón Horacio.

Aquella extraña coincidencia con la muerte del barort sor
prendió á M iv Ressac, quien en seguida dio órden para que se 
abriese un gran hoyo, en el que fue sepultado el mono con su 
bata, rellenándole de cal viva* t f

Poco tiempo después se puso en Venta el castillo, presentán
dose á comprarle un desconocido, que dijo llamarse Mr. Marco.

Juan Bautista Francisco, casado dos años hacia con su Petri- 
la , se encontró un día agradablemente sorprendido con el des
t in ó le  conserge del castillo que se le daba. Pero su sorpresa fue 
mucho mayor todavía al reconocer en su nuevo propietario al 
hombre de la capa , quien , gracias á su reeóinpeii*! por úna sen
cilla acción, era la causa de la felicidad de que gozaba. Asi pues 
entró ron grau placer á Su servicio, satisfecho de saber por ul
timo <1 nombre que se le habia ocultado por tanto tii mpo. ^

Mr. M ateo, propietario de una rica posesión y muy joven 
todavía, vivía muy retirado. Por lo c o m ú n  no recibía á nadie 
mas que al cura encargado por él de repartir sus limosnas a los
pobres de la población. ^

Asi pasaron 10 años sin que cambiasen en liada los hábitos 
de Mr. M arco, quien siempre parecia víctima de un violento pe
sar. Casi nadie se acordaba ya de los acontecimientos del cas
tillo , cuando su nuevo propietario murió. En su testamento de
jaba lodos sus bienes á los pobres, á excepción de una bonita gran
ja que con sus dependencias dio á Fraucísco en remuneiacion de
sus servicios* , ,

En el inventarío de sus papeles se descubrió uno que dio 
bastante luz sobre la extraordinaria muerte del barón Horacio, 
y por consiguiente de la del mono Fabio*

Vamos á trascribirlo textualmente: ^
*lba á ser eáposo feliz de Teresa Duhois cuando la fatalidad 

hizo que viniese á este país eí barón Horacio: mr contento con 
haber destruido mi felicidad con su presencia, hizo lo posible 
por desembarazarse de mí, que le estorbaba en sus culpables pro

yectos, mandando que me asesinasen* Sin em bargo, pude esca
par milagrosamente del puñal de los asesinos ; y sin tratar do 
perseguirlos, viéndome Vendido y abandonado por Teresa , dejé 
que corriese la noticia de mí muerte, y me embaí qué para Sanio 
Domingo*

Por* fin llegué , desesperado y  Con el corazdn henchido de un 
violento deseo de venganza. Nada pudo calmarme , ni los Cuida
dos de un tío fijado muchos años hacia en aquella colonia , ,ni la 
ternura de mi padre, quien no tardó en reunirse conmigo*

Bien pronto sentí nuevos pesares: la muerte de ipi padre y  
de mi tio , casi consecutivas , me dejaran sola y  entregada á mí 
mismo.

Siempre perseguido por una idea fija,.la Venganza, busqué y  
logré encontrar, ayudado de uno de mis negros, la composición 
de un veneno muy activo qué pudiese obrar exteriormente. Des
pués de haberme asegurado de su eficacia en Varios animales, 
preparé üna bata de Un gran precio; y como bastaba el calor de 
una persona para que el veneno se introdujese por los poros, 
volví á Francia con la firme resolución de hacer que llegase á 
las manos del barón Horacio.

(Teresa no existía i y el barón iba á casarse*.*..
Una carta sin firma anunciándole nn regalo de boda de par

te de un amigo iba unida al paquete que eneoijtié rnedio de in
troducir en su casa la noche misma de su boda*...

Cumplida mi venganza, creí encontrar la calma de que tan
to tiempo hacia que estaba privado; pero todo fue en vano.

Desde aquella época me sentí acosado de remordimientos.......
ni un instante tuve de reposo ¿Seria aquello un castigo an
ticipado?

Se dice que la veuganz» es el placer de los dioses; pero los 
dioses son inmortales, y no tienen que temer el momento terri
ble para un culpable  ¡la  muerte!»

Dios haya perdonado a Julio Marco.



Kfclícias curiosas sobre I03 diversas enlaces de Infantes
é  Infantas de España con Principes ó Princesas de
F ranc ia .

Creemos que nuestros suscritores leerán con gusto los siguien
tes pormenores que tomamos de ¡a Presse , periódico de París, 
.sobre las diversas alianzas matrimoniales que se han verificado 
entro las familias reinantes de España y Francia. La ocasión del 
doble matrimonio que acaba de celebrarse da oportunidad á es
tas noticias.

Matrimonio de L u is  X I P .

Madame de Mon!oville en sus Memorias sobre A na  de Aa$~ 
tria  cuenta el recibimiento que ha tenido en España la emba
jada del duque de Grammont , encargado por el eardenal Ma- 
znrino de hacer la petición oficial de la Infanta hija de Feli
pe IV.

«El duque de Grafnmont,  dice, ademas de nosotros y  de 
nuestra comitiva , que no eramos mas que emiosos, habia lleva
do 40 gentileshombre^ perfectamente montados y de airoso con
tinente. Contábanse entre ellos MM. de Quince, de Toulongcon, 
de Guiche, de Louviguy, de Noirmoutieis, eí caballero de Char- 
my , hijo bastardo del duque de Oileans y  de Locuison ; dos ca
pitanes de guardias del Rey ; algunos consejeros del Parla mentó 
de París y  del Cbatelet formaban también parte del cortejo: to
dos vestían trajes ricamente bordados sobre seda 6 terciopelo de 
color,  cintas y  plumas que hacian á caballo un mugnílico efecto: 
Jos abates de Fouquiéres, de Cu^tcllane y yo  vestíamos de sim
ple terciopelo.

En algunas ciudades el Rey de España dispuso que se nos 
presentaran regalos galantes, tales como pieles de España, guan
t e s , pastillas, dulces, y  sobre todo chocolate. Un maestro de 
postas con correos y  ocho postillones, con un nú h u m o  extraordi- 
Duim de caballos de posta, algunos enjaezados con sillas y bii- 
i l a s a e  las caballerizas Reales, galoneadas de plata, se habían 
puesto á disposición del duque de Grummont por S. M. Católi
ca} pero el duque los hizo repartir entre nosotros.

A nuestra llegada á Madrid todas las calles estaban cubier
tas de gente: á proporción habia mas concurrencia que en París, 
y  como mas escogida , hacia mucho mejor efecto. Las señoras, 
en vez de estar sobre tablados, ocupaban los balcones que aqni 
tienen todas las ca^s. El camino que media hasta palacio lo a n 
duvimos mitad al trote corto y  el resto á gdope; pero en un or
den admirable. La plaza de palacio estaba llena de carrozas, co
mo todas las ventanas de la fachada de palacio lo estaban de 
hombres y  mugeres de distinción.

Este palacio es un gran edificio colocado entre dos pabello
nes, cuyos tejados están en forma de campanario: la estructura 
no es bella en sí,  y  no hay un palio donde puedan colocarse los 
Carruajes, sino una bóveda en las dos entradas, y esta no muy 
ciara: allí nos apeamos, y el almirante de Castilla, que es el 
mas alto dignatario de estos reinos, nos recibió.

Atravesamos dos grandes galerías, y cada abertura estaba 
guardada por alabarderos, porque aqui no hay guardias de Corps 
como en Francia. Todo este tránsito se hallaba cuajado de gente 
como lo demás, y por todas partes oíamos palabras muy lisonje
ras para nuestras cintas y nuestras pinn as.

Al fia llegamos a los principales salones. Es preciso confesar 
que el modo con qtie el Rey da audiencia en Francia es una co
sa lastimosa comparado cou ti  recibimiento que ha tenido aqui 
el mariscal.

El Rey estaba de pie Lujo un dosel de terciopelo carmesí 
bordado de plata, vestido con un traje muy!sencilIo y muy pa
recido al de sus retratos. Cuando entramos no hizo adema ir nin
guno de habernos visto} y hastá que el duque se presentó no lle
vó la mano al sombrero, pero sin descubrirse siu embargo. El 
mariscal se quitó su sombrero, saludó tres veces y  se volvió á 
cu lu i r ;  cumplió su misión, volvió á saludar diferentes veces, á 
Jo cual el Rey no hizo mas que llevar la mano al ala del som
brero: el mariscal entregó su carta y se marchó. Antes de salir 
nos hizo seña á los que habíamos sido designados, y fuimos á sa
ludar al Rey y á hacer nuestra reverencia uno después de otro 
y poco a poco , como se hace en la ofrenda. Conforme Íbamos 
pasando f el mariscal decia nuestros nombres.»

Mm e.de Monteville relata después el recibimiento de la em
bajada por la Reina y las Infantas} cuenta que la Infanta des
tinada al Rey tenia rizos postizos y se habia dado colorete; en
tra  en algunos detalles curiosos sobre los usos del palacio. «Al 
retirarnos , dice,  besamos ó hicimos que besábamos la falda del 
Vestido de la Princesa. La Reina come sola, porque es contra 
etiqueta que las Infantas coman á su lado, á 110 ser que sean es
posas de testas coronadas. Sirven ¿ la Reina cinco damas (due
ñas) vestidas de blanco.» Sigue haciendo relación de algunas ce
remonias y costumbres del palacio, y continúa asi:

«El matrimonio (el oficial) de Ja Infanta María Teresa fue 
celebrado en Fueriteirabia por ej obispo de Pamplona. Aunque 
las do9 cortes estaban a poca distancia la una de la o tra ,  y aun- 
qne el Rey Luis XIV y su Madre Ana de Austria pudiesen asis
tir á e l , D. Luis de Haro representó al Rey de Francia. Esta ce
remonia fue muy sencilla: la comitiva del Rey de España, á 
pesar de la doble solemnidad de firmarse el tratado de paz y 
alianza de las dos familias, era poco numerosa.

La única cosa digna de observarse de la corte española en 
la capilla es que el R ey ,  la Ileinu y los Infantes se colocan 
bajo una especie de dosel cerrado de todos lados por colgaduras, 
y que se llama la cortina.»

En tanto que el Rey no llegaba , dice Mine, de Monteville,
versé en español con algunos sacerdotes, y me atrevo á decir 

que me hablaban en términos un poco demasiado galantes para 
personas de su estado; pero el aire corrompido del pais lo quie- 
l e  asi.

El R e y , la familia Real llegaron al cabo y se colocaron ca 
8u puesto, y los grandes se sentaron en el banco que les esta
ba preparado. D. Luis se colocó el primero junto á Ja colgadura
de la eortina , después el duque de Medina de las Torres,  el 
marques de Moudejar, el marques de Zíche y en seguida los 
demus.

La misa empezó al instante, celebrada, sin ninguna ceremo- 
t n 1 , por el obixpo de Pamplona: Jos ornamentos del a l t a r ,  los 
Vüsos eran comunes, cosa que entre españoles nos admiró.

Concluida la misa, eí obispo de Pamplona, revestido de pon
tifical , se acercó al Rey y á la Infanta; D. Luis y el obispo de
Piejos se aproximaron también, y habiéndose adelantado uti po
co la Infanta , se leyeron los poderes otorgados por nuestro Rey, 
y cu seguida el obispo les casó. Cuando llegó el momento de 
pronunciar el s iy tan interesante para todos, y tan notable eti'  
tic petsonas de esta alcurnia, la Reina hizo una profunda re
verencia al Rey, su padre, y en seguida lo pronunció modestaiueu- 
e. La segunda vez lo dijo uu poco mas alto , y terminada la ce-*

remonúi se puso de rodillas delante de su padre, quien abrazán
dola tiernamente la levantó con las lágrimas en los ojos, y esta 
escena nos Ls hizo derramar á todos. Era el 3 de Noviembre
<le 16G0- . , , , • ,El 5 la Reina Ana de Austria vio a su hermano en Ja isla
de la Conferencia, y se dirigió á él con los brazos abiertos, pues 
hacia 45 años que 110 se habían visto. D. Felipe no hizo la me
nor inclinaciou , ui la abrazó; se limitó solamente á estrecharla 
los brazos con ambas manos, pues asi estaba prescrito en el ce
remonial. Luis XIV vio por la primera vez, confundida entre 
la multitud, á la joven Reina.El domingo 6 de Julio las dos corles se reunieron con mag
nífico aparato en la sala de las conferencias; todos los grandes 
del reino, á excepción del Príncipe de Conde, acompañaron a] 
Rey, y se esforzaban en briiLir por su magnificencia} los españo
les por el contrario aparentaban mas sencillez, pues a quienes 
correspondía mostrar mas satisfacción era a los amigos del esposo 
y no á los de la esposa.Los dos Reyes, sentados uno al lado de otro, pero el uno en 
tierra de Francia y el otro en tierra de España , con el evangelio 
abierto delante de sí, escucharon la betura del tratado hecha en 
francés y en español, y después juraron observarlo puestos de ro
dillas y la mano sobre el evangelio.

Al día siguiente 7 por la mañana el Rey y la Reina, se
guidos de una brillante comitiva de nobles á caballo y de la 
dama de honor, se trasladaron a la isla de la Coníerencia país  
recibir á la joven Reina. Mana Teresa se arrodillo tres veces de
lante de su padre para pedir su bendición; ambos lloraron ; el 
Rey y la Reina Madre (que desde aquel dia tomó este título) 
lloraron también abrazando á Felipe, el cual por su parte se 
enterneció mas de lo que él creia

La joven Reina subió á una carroza, cuyas guarniciones esta
ban bordadas de oro y plata. Pero ante todo los nobles españo
les quisieron besarla la mano, y lo hicieron con tanto ardor que 
por espacio de dos dias no se la quitaron ios dolores de la mune- 
ca. Sobre todo el conde de Puñoniostro, que habia sido su meni
no ,  parecía que quería devorarla.

Poco antes de San Juan de Luz, toda la comitiva se adelan
tó á recibir á la Reina; es decir, los guardias de Corps, los caballos 
ligeros, los gendarmes, los mosqueteros y tres compañías del re
gimiento de guardias. Toda la corte iba a caballo y en traje de 
gala. E» el cuarto de la Reina Madre esperaban á la Reina to
das las Princesas para felicitarla. María Teresa mostró mucha 
gracia y dignidad ; llevaba un vestido de raso encarnado cou bor
dados de oro y plata.

Poco después Je fueron presentados todos los empleados de su 
casa elegidos con gran cuidado por su Madre y el cardenal Ma- 
zarino; hizo prestar juramento á sus oficiales y á la primera Pa
latina su superiiitenderita. La corte quería deshacerse al momen
to de su camarera mayor la condesa de Priego; pero lu Princesa 
se opuso, y la corte no consiguió sus deseos basta mucho tiem
po después.

El 9 de Junio de 1660 la duquesa de NoaiMes, primera da
ma del guardaropa, vistió á la Reina para el casamiento, que 
la Reina Madre deseaba ver celebrar de nuevo. Costó mucho tra
bajo sostener la corona sobre sus cabellos, porque se obstinó en 
conservar el peinado á la usanza española. El vestido Real era 
blanco cou flores de lis de oro; el manto era a z u l , también bor
dado de llores de l is ,  y prendido en los hombros caía hasta el 
s u e l o ,  y tenia una cola cuyo extremo era redondo.

El Rey se presentó sencillamente vestido de negro, brillan
do solo por.su acti tud, su .aventajada estatura y las gracias de 
su rostro. No tenia mas que 22 años.

Luis XIV dio la mano á la Reina, y seguido de su herma
no y de todos sus genúleshombres se trasladó á la iglesia por una 
galería descubicita , construida en la calle, ricamente alfombra
da ,  y 110 vestida á Jos ,lados para que el pueblo pudiese ver fá
cilmente desfilar toda la comitiva Real. El Rey , según su cos
tumbre, arrojó monedas de oro al pueblo: sus gentileshombres 
arrojaron monedas de plata.

En U iglesia , la Reina se puso al lado del Rey, bajo un do
sel de terciopelo color de violeta , bordado de dores de lis de oro: 
igual bordado teuian los tapices y sillones del trono.

El obispo antes de comenzar la misa llevó el anillo y se le 
entregó al R e y ,  el cual le puso en manos de la Reina con las 
arras que se llevaron en una bandeja de plata sobredorada. Cuan
do el Rey fue á dar la ofrenda le acompañara!) el gran maestro 
de ceremonias, el gran maestre de Rodas, sus capitanes de guar
dias, V¡*idos,que mandaba la guardia suiza , y Hunicres , que 
mandaba las guardias llamadas picos de cuervo', el hermano del 
Rey llevaba su ofrenda.

Cuando fue á darla la Reina ,  el hermano del Rey, que esla- 
ba sentado al lado de este, pasó al de la Princesa y 1c* dio lam a-  
no. La Princesa, hija mayor del difunto duque de Orlcans y 
única de su primera innger , llevaba la ofrenda de la Reina. Las 
duquesas de Alcnzon y de Valois , sus hermanas, y la señorita 
de Cu riña 11 llevaban la cola de la Reina. Mancini, sobrino del 
cardenal y destinado á grandes dignidades, llevaba la cola de la 
Princesa ; las de sus hermanas y de la señorita de Carinan las 
llevaban personas de calidad, pero sin título.

Lo mismo sucedió cuando pusieron el paño de costumbre so
bre la cabeza de la Reina y del Rey; y cuando llegó el ósculo de 
paz, el cardenal Maza riño fue el que les presentó el pax tccum7 
y fue cu seguida á presentarle á U Reina M adre , su verdadera 
ama y  bienhechora.

La Reina Ana de Austria estaba á la derecha del Rey en un 
alto estrado cubierto de terciopelo negro y bija un dosel de la 
misma tela. Rodeábanla los altos empleados y gentileshombre» 
de su casa, y la condesa de Flex, que pretendía ser Princesa, la 
llevaba la cola. (Ac continuará.)

A V I S O S »

IMPRENTA N ACION AL
En el despacho de la misma se venden á 2 rs. las 

Instrucciones generales sobre el orden y método de enseñanza 
en las jaciillades de fa rm a c ia , publicadas de Real orden 
en VI del actual.

En el mismo despacho se hallan de venta a los precios 
anunciados los Programas para las asignaturas de filoso
f í a ; las instrucciones generales sobre el orden y  método de 
enseñanza en las facultades médicas ; id. para la organiza
ción y gobierno de las clínicas; et plan vigente de estudios; 
el Reglamento para su ejecución, y todas las demás dispo

siciones del Gobierno concernientes á la organización y 
disciplina de los establecimientos público» de enseñanza, 
inclusos los de instrucción primaria. 3

GUIA DE FORASTEROS.

Se previene á las corporaciones y  establecimientos, cu
yos gefes y demas empleados de Real nombramiento se 
incluyen en la Guia de Forasteros, que para la del pró
ximo año de 1847 se sirvan pasar notas autorizadas en la 
forma que se han extendido en los anteriores á la redac
ción de la Gaceta de Madrid, donde deberán hallarse pre
cisamente para el 10 de Noviembre próximo; pues al pa
so que por este medio se espera conseguir mayor exacti
tud , no permite tampoco lo avanzado del tiempo que se 
pidan directamente dichas notas á lodos los estableci
mientos ó corporaciones.

BOLSA DE MADRID.
Cotización del dio 22 de Octubre á la t tres de ls  tards* 

EFECTOS PUBLICOS.
Títulos al portador del 3 por 400, 34 3/8.

CAM BIOS.
Lóndres á 90 dias, 36 5/8. París, 15-18 pap.
Alicante, 1 b. M álaga, 1 1/4 pap. &.
Barcelona á ps. fs., 1 1 /4  id. Santander, 1 din. b»
Bilbao, 3/4 id. Santiago, par.
Cádiz, 4 din. b. S evilla , 4 din. b.
Corona, 4/4 b. Valencia, 3/4 id. id*
Granada, 1/2 id. Zaragoza, 4/4 b.

Descuento de letras á 6 por 400 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES»
D. Ventura Antón Sedaño , magistrado honorario de la au

diencia de Sevilla, juez de primera instancia por S. M. en la 
ciudad de Betanzos y su partido judicial 8fc.

Por el presente cito, llamo y emplazo ó todos los que se con
sideren con derecho ó la herencia intestada de Felipe de Pico, 
vecino que fue de la parroquia de San Salvador de Villozas, á 
fin de que dentro de? término de 30 dias lo deduzcan en este 
juzgado y escribanía del infrascrito, donde se halla radicada la 
testamentaría, que se les oirá y guardará justicia en lo que la 
tengan; con apercibimiento de que trascurrido dicho término, que  
principiará á contarse desde que este anuncio se inserte en la 
Gaceta de Gobierno y Boletines oficiales, todos los autos y dili
gencias al asunto tocantes se harán y notificarán en los estrados 
de este propio juzgado, y les parará el perjuicio que corresponda, 
asi como todas las demás actuaciones sucesivas; y para que lle
gue á noticia de todos y ninguno alegue ignorancia se forma el 
presente.

Betanzos 7 de Octubre de 1846.=3Ventura Antón Sedaño .»  
Por mandado de S. S . , Manuel Vulle de Paz y Andrade.

4

SUBASTAS.
El intendente militar de Castilla la Nueva. =  Hallándose 

aprobadas por S. M. (Q. D. G.) las condiciones propuestas por el 
cuerpo de ingenieros para realizar en pública subasta la obra de 
aumento del hospital militar de esta capital, sito en el edificio 
que fue seminario de nobles, se señala el término de 44 dias, 
contados desde la fecha de este anuncio, para que los que quie
ran interesarse en ella se presenten en la secretaría de esta in
tendencia a enterarse del plano y del pliego de condiciones for
mados al efecto, y entregar los de precios, conforme á lo pre
venido en el art. 72 ,  capítulo 6? del reglamento vigeute de in 
genieros; y examinados que sean con arreglo al art. 73, se seña
lará dia para el remat#, según lo dispuesto en el 76.

Madrid 20 de Octubre de 4846.=aFrancisco Sanloyo. 2

TEATROS.
PRINCIPE. A las siete y  media de la noche.
4? Brillante sinfonía.
2? La muy acreditada comedia, en tres ac tos,  del célebre 

D. Agustín M oreto ,  titulada
E L  DESDEN CON E L  DESDEN.

3? Popurrí de bailes nacionales.
4? Terminará el espectáculo con un divertido sainete.

CRUZ. A las siete y media de Ja noche.
Se dará principió con una brillante sinfonía.
Seguirá el mcío-mimo-drama-cómico -pantomímico-burlesco, 

en tres actos, titulado
TODO LO VEN C E AMOR 

ó
LA PATA DE CABRA.

IN ST ITU T O . A las ocho de la noche.
La familia americana ejecutará maravillosas suertes peruvia

nas y mejicanas, nunca vistas en esta co rte ,  y  distribuidas en 
cuatro paites.

Dando fin con los funerales de Napoleón, en una gran ex
posición de 22 cuadros disolventes.

MUSEO. A las siete y media de la noche.
Se ejecutará la comedia nueva, original, en tres actos y  en 

verso, titulada
LA ILUSION M INISTERIAL.

Intermedio de baile nacional.
Concluyendo con un divertido fin de fiesta.


